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Durante los treinta primeros años del siglo XIX se estrenaron muy pocas obras originales en España por 
motivos de censura, destierro de escritores, etc. Tras la muerte de Fernando VII se intentó mejorar esta 
situación y se nombró una comisión compuesta por Lista, Quintana y Martínez de la Rosa. El teatro madrileño 
más importante era el  del Príncipe, donde se estrenaron Macías, Don Álvaro, El trovador, Don Juan Tenorio, 
etc. En 1847 cambió su nombre por el de Teatro Español. Asimismo, en el Teatro de la Cruz se representaban 
melodramas y comedias sentimentales. La escuela de Isidoro Márquez, muerto en 1820, pervive con Carlos 
Latorre, intérprete de obras de Zorrilla. Entre las actrices destacan Concepción Rodríguez, Matilde Díez, etc. 
Entre los géneros dramáticos cultivados encontramos las siguientes representaciones: 
• Obras del Siglo de Oro, en disminución constante ante el teatro romántico. 
• El melodrama y la comedia clásica dieciochescos sobreviven en este siglo. 
• La tragedia, con escritores como Martínez de la Rosa y el duque de Rivas. 
• La comedia de magia, cultivada por Hartzenbusch. 
• El drama histórico. Trato temas de la historia de Europa, olvidando los asuntos grecolatinos. Fueron 
frecuentes los anacronismos, puesto que el autor pretende llevar al pasado sus propios asuntos. Por 
ello, el tratamiento histórico no es más que un pretexto. 
• El drama romántico, diferenciado por Navas Ruiz del drama histórico. Lo caracteriza como 
eminentemente social, preocupado por motivos políticos, pasiones, etc. No refleja tanto la 
mentalidad del momento como el deseo de un mundo mejor. 
 
En España, el género teatral romántico que gozó de mayor éxito fue el drama, aunque se siguió cultivando la 
comedia. El drama nace en Alemania con Schiller. En España, su aparición es tardía, en 1834 se estrena La 
conjuración de Venecia y en 1835, Don Álvaro o la fuerza del sino. Pervive durante quince años escasos, 
pudiendo considerar que llega a su final con Traidor, inconfeso y mártir, de Zorrilla (1849). Como señala Ruiz 
Ramón, el drama romántico nunca triunfó plenamente en nuestro país ni recibió una aceptación unánime.  
Entre los rasgos de este drama podemos señalar: 
• Tema: Fundamentalmente, las obras se centran en el amor, que se sitúa más allá del bien y del mal. 
Loa amantes aspiran a la unión perfecta, pero ésta se dibuja como un sueño irrealizable. Unidos a 
este tema aparecen el azar, la libertad, la rebeldía política o moral, las pasiones ilícitas o la 
venganza. A veces la falta de profundidad dramática en el planteamiento del asunto es compensada 
con una gran habilidad para construir la intriga. 
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• Personajes: El héroe y la heroína se dibujan en las obras. El primero se caracteriza por su origen 
desconocido, el misterio y la pasión fatal. Es portador de un destino aciago que trae la desgracia a 
aquellos a los que ama. Su amor lo conduce hasta la mujer. Vive en continua tensión, siempre 
insatisfecho, buscador de la felicidad, capaz de vivir intensamente la vida, pero señalado 
trágicamente por la muerte. La heroína se define por su dulzura, inocencia y por la intensidad de su 
pasión. Es el “ángel de luz” que ha nacido para el amor y que por él vive y muere. El resto de 
personajes sólo tienen sentido en la medida en que dificultan o impiden la unión de los amantes. En 
ocasiones asisten impertérritos a la catástrofe final. Existe predilección por retratar personajes 
aristocráticos y, en menor medida, de los tipos populares. La clase media, sin embargo, 
protagonizará la comedia de costumbres. 
• Anagnórisis: Este elemento, de origen clásico, es utilizado para producir sorpresa y horror. Se 
observa en La conjuración de Venecia, El trovador, etc. 
• Acción: Se plantea en un plano individual, no interesa el hombre abstracto, sino el concreto. Los 
personajes se dibujan por sus acciones, su vida interior queda suplida por la acumulación de 
sucesos. El desenlace del conflicto es siempre el mismo: la destrucción del individuo por un mundo 
que no tolera el triunfo de la individualidad. 
• Escenografía: Hay una marcada predilección por los panteones, los paisajes abruptos y solitarios, las 
mazmorras, riscos y montañas, etc. De la misma manera, frente a la ausencia de acotaciones del 
teatro neoclásico, el romántico está lleno de ellas. 
• Recursos formales: Atendiendo a la libertad como principio artístico, el drama romántico rechaza 
las normas y reglas neoclásicas en nombre del arte mismo. Como consecuencia de ello hemos visto 
cómo se rompieron las fronteras que delimitaban los géneros, mezclando lo trágico y lo cómico, la 
prosa y el verso. Se abandonan también las unidades de tiempo y lugar, por lo que abundan las 
acotaciones escénicas; frente a la atemporalidad del teatro del XVIII, éste se caracteriza por la 
fuerte pertenencia a un pasado y espacio concretos. El número de actos oscila entre tres, cuatro y 
seis; a menudo se les llama jornadas y a cada uno de ellos se le antepone un título, como en El 
trovador. 
Al principio existió una cierta vacilación entre la prosa y el verso, pero acabó imponiéndose este último. En 
Don Álvaro se combinan ambas formas. 
• La finalidad última es conmover al espectador. Para ello toman elementos del Siglo de Oro, 
intensificando la pasión amorosa; la Historia aparece como telón de fondo, pero sólo interesa el 
detalle pintoresco, no la esencia verdadera. El desenlace siempre es trágico: la destrucción del 
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AUTORES Y OBRAS 
Martínez de La Rosa 
Durante su destierro en Francia compone dos dramas históricos: Aben Humeya o la rebelión de los moriscos 
(estrenada en París en 1830, con éxito de público y crítica) y La conjuración de Venecia (estrenada en Madrid, 
en 1834). En ésta última, el juez castiga al que resulta ser su hijo, como ocurría en El delincuente honrado de 
Jovellanos. Con estos dramas en prosa se inicia en Madrid el ciclo de representaciones del drama romántico 
español. No hay una ruptura total con la tragedia del periodo anterior, pero anuncia ya la nueva estética por el 
abandono del verso, la ruptura de las unidades de lugar y tiempo, la caracterización de los personajes, la 
construcción de la intriga, etc. La conjuración de Venecia se acerca a la nueva sensibilidad, pero no la logra 
plenamente. 
En ambos dramas el tema es la lucha por la libertad. Se ha señalado la relación con la propia biografía del 
autor, puesto que fueron compuestas durante su exilio. Resultan la obra de un hombre desilusionado, que 
escribe desde la nostalgia.  
Larra 
Su Macías (1834) tiene escaso interés. Su verso se ha considerado de poca calidad. Lo interesante está fuera 
de la obra, la transposición del drama amoroso personal del autor, desdoblado en el trovador Macías. La 
materia poética está sacada su novela El doncel.  
Duque de Rivas 
El 25 de marzo de 1835 se estrenó en Madrid Don Álvaro o la fuerza del sino, obra considerada prototípica 
dentro del drama romántico español. El protagonista, de origen desconocido, reúne las cualidades que llegan a 
hacerlo digno de admiración. Su primera aparición a caballo, al fondo del escenario, mantiene el misterio. La 
fuerza del sino le sigue los pasos. Este sino es un azar mecánico, algo oscuro e irracional que hace de don 
Álvaro una de sus víctimas. Cuando se dispone a huir con su amada, Leonor, por casualidad se le dispara la 
pistola y mata a su padre. Huye entonces a la guerra, en busca de la muerte, pero lo que consigue son honores 
militares. Precisamente en el campo de batalla se enfrenta con don Carlos, hermano de Leonor, a quien mata 
en duelo. Se retira a un monasterio, donde acude otro de los hermanos de su amada, Alfonso, para vengarse. 
En la lucha cae herido Alfonso y Leonor, que vivía escondida cerca del monasterio, corre en su ayuda, pero 
Alfonso la cree cómplice de don Álvaro y la mata. Éste, desesperado por su suerte, se arroja desde un 
precipicio. 
El drama está compuesto de cinco jornadas, cuatro de ellas comienzan con una escena costumbrista en 
prosa: el puente de Triana donde conocemos a una gitana que adivina el porvenir, un juego de cartas, un 
desfile de mendigos… Rivas no respeta las unidades dramáticas: la acción se desarrolla en Sevilla, en Córdoba o 
en Italia; la obra se extiende  alo largo de cinco años; la unidad de acción se rompe con la intercalación de 
escenas costumbristas; se mezcla lo trágico y elevado con lo cómico y festivo. 
Ruiz Ramón la ha calificado de “la gran tragedia de los ecos”: el eco del amor y de la angustia, del dolor y de 
la fatalidad. Su valor radica en su inmensa teatralidad. Ofrece, además, todas las características del drama 
romántico: mezcla de prosa y verso, de lo patético con lo cómico, de la idealización con el costumbrismo, 
ruptura de las tres unidades, vertiginosa sucesión de escenas sin estructura fija, escenografía efectista, 
personajes enérgicamente caracterizados, que suponen la encarnación de los tópicos del momento: don Álvaro 
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es la víctima del destino mientras que doña Leonor representa la lealtad femenina y el amor purificado por el 
sufrimiento.   
El desengaño de un sueño se estrena en 1842. Todo el proceso romántico está contenido en estas dos obras. 
Valbuena Prat ha señalado la vinculación de esta pieza con La vida es sueño de Calderón y La tempestad de 
Shakespeare. El drama supone la expresión del fracaso del hombre romántico, el descubrimiento de la 
impostura de su mundo y el reconocimiento de la verdad en la soledad interior.  
García Gutiérrez 
De su abundante producción dramática merecen destacarse tres obras: El trovador (1836), Venganza 
catalana (1864) y Juan Lorenzo (1865). Su teatro sigue una fórmula efectista, aunque domine la intriga o el 
choque de pasiones, ni éstas ni aquélla van más allá del puro juego teatral. 
El trovador obtuvo un gran éxito teatral, mayor aún que el de Don Álvaro. Su argumento cuenta cómo el 
trovador Manrique, hijo de la gitana Azucena, se enamora de Leonor, q quien también ama el Conde de Artal. 
Ella, creyendo que Manrique ha muerto, ingresa en un convento, pero el trovador la encuentra y huyen. El 
conde los apresa y Leonor se suicida al ver a su amado condenado a muerte. Azucena intenta detener el 
castigo, pero no lo consigue. Acaba confesando al conde que Manrique era su propio hermano.  Literariamente 
se ha considerado de menor calidad que la obra de Rivas. Presenta ante el espectador un mundo sentimental 
más accesible y amable. 
Juan Lorenzo es su obra más ambiciosa. Su tema es la revolución que, en nombre de la justicia y de la 
libertad, se convierte en instrumento de muerte en las manos de ambiciosos.  
Para Ruiz Ramón este autor presenta la incapacidad general para la introspección del drama romántico 
español.  
Hartzenbusch 
Los amantes de Teruel se estrena en Madrid en 1837, con gran éxito y un artículo elogioso de Larra. 
Dramatiza la leyenda del siglo XIII sobre los amores de Diego e Isabel que ya habían reelaborado Rey de 
Artieda, Tirso y Pérez Montalbán. Las dos claves trágicas de la obra son el tiempo y la fatalidad. El autor 
acumula una sucesión de obstáculos para impedir que Diego llegue a tiempo de impedir la boda de Isabel con 
otro. Los dos acaban muriendo de amor.  
Zorrilla 
La virtud fundamental de su teatro radica en la poderosa capacidad de teatralización de su autor. Su obra 
más famosa es Don Juan Tenorio, refundición de la leyenda de la cena macabra y la del burlador de mujeres. De 
todas las versiones del mito, ésta es la más teatral. El drama está dividido en dos partes, cada una transcurre en 
una noche y entre ambas pasan cinco años. En la primera, dividida en cuatro actos, el autor presenta un 
completo abanico de aventuras donjuanescas al estilo de las comedias de capa y espada. La segunda parte gira 
en torno al amor de doña Inés. La salvación romántica por amor de don Juan tiene una extraordinaria fuerza 
teatral. Mientras que en otras obras de la época el amor desplaza a la religión, aquí es al revés, el amor de doña 
Inés suple la falta de religión de don Juan, de hecho, funciona como puente entre el seductor y Dios. Said 
Armesto anota otra escena religiosa en la obra, la visión del propio entierro, que no estaba en Tirso pero sí 
circulaba como leyenda (aparece, por ejemplo, en El estudiante de Salamanca). 
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Pérez de Ayala, en un breve artículo, señaló la sensualidad característica de don Juan. Comparando la obra 
de Tirso y la de Zorrilla concluye que el verdadero don Juan es el de Tisbea y el de doña Inés, que seduce sólo 
con su presencia. Anota que a Molière le faltó este aspecto en su recreación del mito. La importancia de la 
elección del título por Zorrilla ha sido comentada por Marañón, que explica la posible simbología del nombre: 
Juan es el hombre de cabello largo y rostro femenino, amado de las mujeres y siempre cerca de ellas, y Tenorio 
procede de tener (poseer) o tenor (hombre de voz atractiva y poderosa). 
El tema principal es el de la salvación del pecador por amor. La fuerza de la pasión consigue transformar la 
personalidad y el  espíritu del protagonista, de arrogante y pendenciero en arrepentido y temeroso de Dios. 
Otros temas secundarios son la clemencia de Dios, a pesar de que el arrepentimiento se produce en el último 
instante; la seducción y al conquista amorosa, el mundo de ultratumba, el honor o la muerte. 
La muerte de don Juan es el aspecto más polémico de la interpretación de la obra. Según algunos críticos se 
produce al amanecer, en el panteón, mientras que otros piensan que muere en el duelo, a manos de Centelles. 
El acto II acaba con el desafío de don  Juan a Centelles alrededor de las diez de la noche. El acto III se abre con 
don Juan en el panteón, sin que el espectador conozca el desenlace del duelo. La estatua de don Gonzalo le 
señala que va a contemplar su propio entierro, lo que pudiéramos considerar una confirmación de su muerte. 
Pero, al final de la obra, se dice: “Cae don Juan a los pies de doña Inés y mueren ambos”. Las contradicciones 
son manifiestas. Héctor Romera determina que la muerte ocurre en el último momento y no en el duelo y 
argumenta que el Comendador había anunciado que el seductor moriría al amanecer.  
El tema de la salvación plantea problemas teológicos, pues, en un sentido estricto, don Juan no debería 
salvarse. A pesar de todo, parece que lo consigue, por el amor puro de doña Inés. La explicación religiosa 
habría que buscarla en que los pecados del seductor no van contra el Espíritu Santo, sus problemas religiosos 
son dudas, no la negación obstinada de la fe. Sobre todo, queda claro que la salvación se produce tras el 
arrepentimiento. 
El mito de don Juan ha traspasado las fronteras literarias para invadir el habla popular, aunque el donjuán de 
hoy se ha ido despojando de sus connotaciones religiosas para centrase en su configuración humana. Las 
recreaciones han sido numerosas, desde musicales (Don Giovanni, Mozart) a literarias (el marqués de 
Bradomín de Valle-Inclán, el hermano Juan de Unamuno, etc.) 
Además de El zapatero y el rey, El puñal del godo y Sancho García, escribió Traidor, inconfeso y mártir. Todo 
el drama gira en torno a la misteriosa personalidad de Gabriel.  
La comedia. Bretón de los Herreros  
Se representa una comedia ligera o vodevil procedente de Francia, una comedia de magia y una comedia 
costumbrista, cuyo mayor exponente es Bretón de los Herreros. Marcela o ¿cuál de las tres? es su obra más 
representativa. Sigue de cerca la construcción y la temática de la comedia moratiniana, con especial 
preocupación por los problemas matrimoniales y por la defensa de una moral burguesa eminentemente 
práctica.  Este tipo de teatro no triunfará plenamente hasta la segunda mitad del siglo.   ● 
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